Cuento policial
La consigna decía “una carilla”, no 4 (achiqué márgenes)
La familia Ruiz pasaba por su peor momento económico. Ricardo, el padre de familia, llevaba mucho tiempo sin trabajar y tan siquiera podía ir a ayudar a los señores a cazar, ya que la veda de caza estaba cerrada. Tanto él, como su mujer e hijo adolescente llevaban varios días sin comer, por lo que la situación era crítica.
Un día, harto de la situación, Noé le dijo a su hijo que se vistiese y que le acercase la escopeta. Había decidido que se metería en el coto de caza del cacique del pueblo y dispararía a algún cultivo para poder comer.
Su esposa se opuso y le rogó que cambiase de opinión.
– Noé, si te agarra el Sr. Quintana en su coto te matará sin ningún tipo de reparo, ya sabes que es un señor malvado- decía ella para contener a su esposo.
– Tienes razón, esposa. Quizás deba hablar directamente con el Sr. Quintana y pedirle un préstamo por adelantado. Cuando abra de nuevo la temporada de caza se lo devolveré con mi trabajo- dijo Noé más sereno. 
Esa misma tarde, Noé se dirigió en busca del Sr. Quintana, prometiendo a su esposa que volvería lo antes posible con el dinero. 
Sin embargo, llegó la noche y su marido seguía sin aparecer por casa. Su mujer y su hijo decidieron acostarse, pensando que Noé estaría en alguna tasca gastando algo del dinero que iba a solicitar al Sr. Quintana.
A la mañana siguiente, la mujer despertó y encontró en la puerta de su casa un saco lleno de perdices y una bolsita con dinero para pasar sin apuros varias semanas. Sin embargo, no había ningún rastro de su marido. Al abrir la bolsa encontró una nota que decía:
«Querida esposa, anoche entré a robar en la casa del Sr Quintana. Me llevé algo de dinero y disparé a unas perdices que aquí os dejo. He tenido que huir del pueblo porque sé que me buscarán para matarme. No quiero poneros en peligro. Adiós». 
Aquella notasd nota hizo llorar a su esposa por la imprudencia de su marido. Aunque sabía que lo hacía por el bien de su familia, posiblemente nunca más volverían a verlo. Estaba destrozada.
El que no parecía convencido de todo aquello era su hijo Sebastián. Todo le parecía bastante extraño, no propio de su padre. Consoló a su madre, pero pronto se puso a pensar para atar cabos.
Analizó la nota y se dio cuenta de que la letra no era nada parecida a la de su padre. Además, en ella decía que había disparado a algunas perdices, pero lo cierto es que en casa estaban todos los cartuchos intactos. Se lo comentó a su madre, pero se encontraba en shock por la situación.
Sebastián quiso contar el crimen a la policía, pero precisamente esta estaba en busca y captura de aquel que robó al Sr Quintana. Comentarle a los cuerpos de seguridad aquello hubiese sido como delatar a su padre.
Decidió buscar pistas y, para ello, necesitaba entrar en el coto de caza del Sr. Quintana. Para ello, se presentó ante él, le ofreció sus respetos y se puso a su disposición para cubrir la baja de su padre ante la próxima temporada de caza. El Sr. Quintana aceptó su ofrecimiento.
El que no hiciera preguntas sobre el paradero de su padre inquietó aún más a Sebastián, por lo que empezaba a vislumbrar la incógnita de todo aquello.
Asistió durante tres semanas a las cazas la caza de perdices, venados y jabatos y pronto se ganó la confianza del Sr. Quintana. 
En una de esas salidas nocturnas, el Sr. Quintana lo encontró tan borracho que no se podía mantener en pie. Sebastián aprovechó la ocasión y se ofreció a llevarlo a su casa. Lo acostó en la cama y se aseguró de que estuviese dormido.
En ese momento, empezó a buscar por todas las habitaciones alguna pista sobre donde podría encontrarse su padre. Estaba seguro de que el Sr. Quintana sabía algo y que se lo estaba ocultando.
Buscó y buscó, hasta que bajó al sótano donde se llevó la gran sorpresa. Allí había cientos de animales disecados: búhos, ciervos, osos, pumas, jabalíes, armadillos, mapaches, ardillas y… el cuerpo de su padre.
Esto horrorizó a Sebastián que, de inmediato, subió corriendo a la habitación del Sr. Quintana para matarlo. Llegó al cuarto y le apretó con fuerza el cuello hasta que despertó.
– ¡Mataste a mi padre para tu colección de animales! ¡Eres un diablo! ¡Él solo vino a pedirte ayuda! – decía Sebastián con los ojos inyectados en sangre.
– ¡Lo de tu padre fue un accidente! ¡Déjame explicarte por favor! – intentó responder como pudo el Sr. Quintana.
Sebastián accedió y soltó el cuello del Sr. Quintana no sin antes tomar una pistola que había en la habitación para apuntarle en el pecho. Explícate– le pidió.
– Tu padre vino a pedirme ayuda, pero no se la ofrecí, por lo que luego entró en mi casa y se escondió entre los matorrales para cazar algo. Aquella misma noche yo había organizado una jornada de caza ilegal junto a algunos amigos importantes. Uno de ellos disparó a los matorrales donde estaba tu padre pensando que era algún animal. – dijo agitado el Sr. Quintana. animal -, dijo
– ¿Murió en el acto? – preguntó Sebastián.
– Sí. Fue inmediato, no pudimos avisar a nadie. El que disparó es un señor muy importante que me pidió el favor de ocultar el incidente. Si la policía hubiese venido, todo el mundo habría salido maltrecho. Por eso lo tengo encerrado en el sótano a la espera de poder enterrarlo cuando pase la jornada de caza.
– ¿Y por qué nos enviaste aquella nota a mi casa con el dinero y las perdices? – insistió Sebastián. ¿Le pregunta esto tan racionalmente cuando estuvo a punto de matarlo? Ver coherencia.
– Sabía que si  tu padre no aparecía sin un motivo avisaríais a la policía. Todo el mundo sabe que trabaja para mí, por lo que hubiesen venido y podrían haber descubierto todo. Con aquella nota me aseguraba de que tendrían la boca cerrada.
– ¿Y por qué me aceptaste como ayudante para las jornadas de caza?
– Me sentía responsable de todo aquello y quería compensar un poco contratándote y aportando algo de dinero para tu casa. Me equivoqué, claramente.
Buen trabajo. Ver consigna (extensión), normativa gráfica y coherencia (personaje, final abrupto).




